
I. Comprensión Lectora y Razonamiento verbal
El refrán no es tan sabio como lo pintan

Con apresuramiento suele pensarse que los refranes son compendios de sabiduría popular, pero sólo basta reflexionar un rato para caer en la cuenta de que no siempre son populares, ni colectivos y, a veces, ni siquiera anónimos. Ramón de Campoamor es el autor, o al menos a él se atribuye lo de: "En este mundo traidor/ nada es verdad ni men​tira/ todo es según el color/ del cristal con que se mira". Napoleón rubrica la expresión universal de: "la ropa sucia se lava en casa" y Apeles es el responsable de "zapatero, a tus zapatos". Cuando dejó el protestantismo para hacerse de la corona de Francia, En​rique IV, al menos eso rumora la historia, pronunció su claudi​cante "París bien vale una misa". Y en las páginas de Nicolás Maquiavelo nació el "divide y vencerás". 
De origen cierto, aunque la mayoría anónimos, pues se co​noce el libro, el capítulo y el versículo, pero casi nunca el autor, son los refranes contenidos en La Biblia, que bien podría pasar, puesta entre la espada y la pared, por un diccionario paremiológico, como lo prueban, "nada hay nuevo bajo el sol", "no sólo de pan vive el hombre", "nadie es profeta en su tierra", "el que crea viento, cosecha tempestades", "el que esté limpio de culpa que arroje la primera piedra" y un etcétera así de largo. El "no temáis, hombres de poca fe" son palabras de Cristo y "margari​tas a los cerdos" del apóstol Mateo.
Por si fuera poco, no todos los dichos son tan sabios. No es tan seguro eso de que "más vale malo por conocido que bueno por conocer". Y parece francamente deprimente creer en "pien​sa mal y acertarás". O pesimista suponer que "quien da pan a perro ajeno, pierde el pan y pierde el perro", cuando con una visión más optimista muy bien podría desembocar en que uno se quede con el perro de la prójima. Que alguien me explique la razón para sostener que "quien bien te quiere, te hará sufrir".
El machismo es padre de más de cuatro desatinos, como "más vale mal casada que bien quedada" o "mujer que sabe la​tín ni encuentra marido ni tiene buen fin". Para tiempos patriarcales, previos a la "píldora" y la vasectomía, el que la mujer sea como la escopeta "siempre cargada y detrás de la puer​ta". Injusto, al menos, el de "en cojera de perro y lágrima de mujer, no hay que creer". A estas alturas de la página y en el alba de un nuevo milenio ya no recuerdo bien si el dicho es "más vale vestir santos que desvestir borrachos" o al revés: "más vale desvestir borrachos que vestir santos".
Y eso de que "donde comen dos, comen tres" que le pre​gunten a la crisis, al fin tiene cara de hereje. Ni menos que "entre dos que se quieren, con uno que coma basta", a no ser que uno de ellos esté más que a dieta en huelga de hambre o de pla​no sea víctima de anorexia. Ahora que la expectativa de vida es casi del doble, lo de que "de 40 para arriba, no te mojes la barri​ga" suena un tanto prematuro.
En el terreno de la superstición se desbarrancan: "Cuando el tecolote canta, el indio muere" o el enigmático de "en martes, ni te cases ni te embarques ni de tu casa te apartes". Dudoso que "el que da primero, da dos veces". Cruel y falsa la idea de que "la letra con sangre en​tra", que era lema, práctica e invento de los frailes betlemitas. Tan dogmático es "todo tiempo pasado fue mejor" como que "en la vida todo se paga". Y no lo es menos el de "yerba mala, nunca muere". Usted ¿cree, de veras, que "afortunado en el jue​go, desafortunado en amores”? ¿De dónde surgió la creencia de que "juego de manos es de villanos", más todavía si villanos, como es fácil de sospechar, quiere decir habitantes de la villa, es decir, de la ciudad? ¿Usted entiende de veras "a qué mi Dios tan pantera cuando se viste de charro"?
Unos refranes se contradicen con otros, de tal modo que si uno es verdadero, el otro, por estar en la otra esquina, sería, por decir lo menos, inexacto. El romántico "contigo, pan y cebolla" entra en conflicto con el realista de "donde no hay harina, todo es muina". "Santo que no es visto, no es adorado" es opuesto a "date a desear y olerás a poleo", con lo cual, además, se corre el riesgo de pasar el año nuevo en soledad. Poleo, que es una plan​ta que nadie conoce, podría sustituirse por "olerás a Chanel número 5". Igualmente están en pugna: "Crea fama y échate a dormir" con "camarón que se duerme, se lo lleva la corriente".
A veces, es difícil saber a qué carta quedarse. "Más vale una colorada, que 200 descoloridas", puede ser el camino más corto al punto final. "El que mucho abarca, poco aprieta" que es simi​lar al de "aprendiz de todo, oficial de nada", son reliquias caras a la era de la especialización. Otro de doble rostro es "lo que bien se aprende, jamás se olvida". Cierto, sin duda, hasta que el alzheimer nos alcanza. Infundado, a propósito, que "la memo​ria es la inteligencia de los tontos". En países en donde las fa​milias viven tribalmente, a imagen y semejanza de los Buendía, al menos hay que poner en tela de juicio esta idea de tipo unifamiliar: "De los parientes y el sol, entre más lejos, mejor". Levanta falsas expectativas "la mujer compuesta, quita al mari​do de la otra puerta".
"Mal de muchos", en vez de "consuelo de tarugos", a lo mejor apunta a que es tiempo de organizarse. El "tanto peca el que mata la vaca, como el que le amarra la pata", prefigura aque​lla memorable observación sartreana de que la palabra compro​mete y el silencio también compromete. Ni quién dude de que "no hay enemigo pequeño", pero no hay refrán que advierta que más temibles son los grandes. Si el pecado se dice y el pecador no, el escucha se queda con la curiosidad y le retira la palabra al amigo que le tiene tan poca confianza.
Y definitivamente no todo mundo cree en que "más vale solo que mal acompañado". Y ¿será verdad que “siempre hay un roto para un descosido” o lo dicen sólo para ilusionarnos?
1. Escribe 10 refranes y su posible significado
	1.
	

	2.
	

	3.
	

	4.
	

	5.
	

	6.
	

	7.
	

	8.
	

	9.
	

	10.
	


2. Escribe dos pares de refranes que sean opuestos
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II. Aplicaciòn del razonamiento analógico en el análisis de información

Lee atentamente este artículo y posteriormente responde a lo que se te pide.

LA EDAD DE LOS PAÍSES 
(autor desconocido)
   
Leí una vez que la Argentina no es mejor ni peor que España, sólo más joven. Me gustó esa teoría y entonces inventé un truco para descubrir la edad de los países basándome en el "sistema perro". 

Desde chicos nos explicaron que para saber si un perro era joven o viejo había que multiplicar su edad biológica por 7. En el caso de los países hay que dividir su edad histórica entre 14 para saber su correspondencia humana. ¿Confuso? En este artículo pongo algunos ejemplos reveladores. 

Argentina nació en 1816, por lo tanto ya tiene 190 años. Si lo dividimos entre 14, Argentina tiene "humanamente" alrededor de 13 años y medio, o sea, está en la edad del pavo. Es rebelde,  no tiene memoria, contesta sin pensar y está llena de acné. (Por eso le dicen el granero del mundo. )

Casi todos los países de América Latina tienen la misma edad y, como pasa siempre en esos casos, forman pandillas. La pandilla del Mercosur son cuatro adolescentes que tienen un conjunto de rock. Ensayan en un garage, hacen mucho ruido y jamás han sacado un disco. 

Venezuela, que ya tiene tetitas, está a punto de unirse a ellos para hacer los coros. En realidad, como la mayoría de las chicas de su edad, quiere tener sexo, en este caso con Brasil, que tiene 14 años y el miembro grande.

México también es adolescente, pero con ascendente indio. Por eso se ríe poco y no fuma ni un inofensivo porro, como el resto de sus amiguitos, sino peyote, y se junta con Estados Unidos, un retrasado mental de 17, que se dedica a atacar a los chicos hambrientos de 6 añitos en otros continentes.

En el otro extremo está la China milenaria. Si dividimos sus 1.200 años entre 14 obtenemos una señora de 85, conservadora, con olor a pipí de gato, que se la pasa comiendo arroz porque no tiene -por ahora- para comprarse una dentadura postiza.

La China tiene un nieto de 8 años, Taiwán, que le hace la vida imposible. Está divorciada desde hace rato de Japón, un viejo cascarrabias, que se juntó con Filipinas, una jovencita inexperta, que siempre está dispuesta a cualquier aberración a cambio de dinero. 

Después están los países que acaban de cumplir la mayoría de edad y salen a pasear en el BMW del padre. Por ejemplo, Australia y Canadá, típicos países que crecieron al amparo de papá Inglaterra y mamá Francia, con una educación estricta y concheta, y que ahora se hacen los locos.

Australia es una mocosa de poco más de 18 años, que hace  topless y tiene sexo con Sudáfrica; mientras que Canadá es un chico gay emancipado, que en cualquier momento adopta al bebé Groenlandia para formar una de esas familias alternativas que están de moda. 

Francia es una separada de 36 años, facilota pero muy respetada en el ámbito profesional. Tiene un hijo de apenas 6 años: Mónaco, que va camino de ser lilo o bailarín... o ambas cosas. Es amante esporádica de Alemania, camionero rico que está casado con Austria, que sabe que es cornuda, pero no le importa.  Italia es viuda desde hace mucho tiempo. Vive cuidando a San Marino y al Vaticano, dos hijos católicos idénticos a los mellizos de los Flanders. Estuvo casada en segundas nupcias con Alemania (duraron poco: tuvieron a Suiza), pero ahora no quiere saber nada de los hombres.
 
A Italia le gustaría ser una mujer como Bélgica: abogada, independiente, que usa pantalón y habla de política de tú a tú con los hombres. (Bélgica también fantasea a veces con saber preparar spaghettis.)España es la mujer más linda de Europa (posiblemente Francia le haga sombra, pero pierde espontaneidad por usar tanto perfume).

España tiene hijos por  todas partes (casi todos de 13 años), que viven lejos. Los quiere mucho, pero le molesta que, cuando tienen hambre, pasen una temporada en su casa y le abran la nevera.Otro que tiene hijos desperdigados es Inglaterra. Gran Bretaña sale en barco por la noche, se enreda con cualquiera y a los nueve meses aparece una isla nueva en alguna parte del mundo. Pero no se desentiende de ella. En general las islas viven con la madre, pero Inglaterra les da de comer.

Escocia e Irlanda, los hermanos de Inglaterra que viven en el piso de arriba, se pasan la vida borrachos y ni siquiera saben jugar al fútbol. Son la vergüenza de la familia.


Israel es un intelectual de 62 años que tuvo una vida miserable. Hace unos años, Alemania, el camionero, no le vio y se lo llevó por delante. Desde ese día, Israel se puso como loco. Ahora, en vez de leer libros, se lo pasa en la terraza tirándole piedras a Palestina, que es una chica que está lavando la ropa en la casa de al lado.  Irán e Irak eran dos primos de 16 que robaban motos y vendían los repuestos, hasta que un día le robaron un respuesto a la motoneta de Estados Unidos y se les acabó el negocio. Ahora se están comiendo los mocos.

El mundo estaba bien así, hasta que un día Rusia se juntó (sin casarse) con la Perestroika y tuvieron como docena y media de hijos. Todos raros, algunos mongólicos, otros esquizofrénicos.  Hace una semana, y gracias a un despelote con tiros y muertos, los habitantes serios del mundo descubrimos que hay un país que se llama Kabardino-Balkaria. Un país con bandera, presidente, himno, flora, fauna... ¡y hasta gente!

A mí me da un poco de miedo que aparezcan países de corta edad, así, de repente. Que nos enteremos de costado y que, incluso, tengamos que poner cara de que ya sabíamos, para no quedar como ignorantes. 

Y yo me pregunto: ¿Por qué siguen naciendo países, si los que hay todavía no funcionan?



a) ¿Qué le sugiere al autor la edad de los países?

	

	

	


b) ¿Qué tipo de relación se establece entre la edad de los países y la edad humana?

	

	

	

	


c) De acuerdo con la teoría de la edad de los países, ¿por qué Latinoamérica es un adolescente y cuáles son sus características en un plano político?

	

	

	

	

	


d) Siguiendo el pensamiento del autor, ¿por qué los países europeos se consideran mayores de edad?

	

	

	

	


e) Escribe una analogía entre la edad de los países y la edad humana.

	Edad humana
	Edad de los países

	Adolescentes

	

	Maduros

	

	Ancianos
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